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Diferencias Sociales en la Vejez, 
Aproximaciones Conceptuales y Téoricas 

Sandra Huenchuán Navarro* 

Conceptos de Vejez: Edad 
Cronológica, Edad Social, 
Edad Fisiológica 
El concepto sobre vejez alude a una realidad 
multifacética. Es un constructo referente a una reali-
dad múltiple. De allí que el concepto escogido ilumina 
algo de ella y deja de ver el resto. 
Una teoría aceptable de la edad, tiene que distinguir, al 
menos tres sentidos diferentes -edad cronológica, edad 
social y edad fisiológica - y examinar cómo se relacio-
nan entre sí. 
La edad cronológica (o de calendario) es esencialmen-
te biológica y se manifiesta en niveles de trastorno fun-
cional. Se refiere a la edad en años. En este sentido el 
envejecimiento lleva consigo cambios en la posición del 
sujeto en la sociedad, debido a las responsabilidades y 
privilegios que dependen de la edad cronológica (Arber 
y Jay, 1995). Un concepto asociado a la edad 
cronológica es adulto mayor, que comprende a las per-
sonas de 60 años y más (de acuerdo al criterio de Na-
ciones Unidas adoptado en 1956) y que para algunos 
autores (Romieux, 1998) es un eufemismo para disi-
mular la realidad de la vejez, que es considerada como 
un estigma y, para otros (Fericgla, 1992) busca alejar la 
idea de la muerte asociada a la vejez. 
La edad social alude a las actitudes y conductas socia-
les que se consideran adecuadas para una determina-
da edad cronológica y que, a su vez, se relacionan 
transversalmente con el género (Arber y Jay, op.cit.). 
Como comenta Finch (1996) no cabe duda de que la 
edad es una categoría social con un fundamento bioló-
gico, pero la biología nos dice poco acerca de su senti-
do y significaciones sociales. Es decir, la vejez, como 
otras etapas del ciclo de vida, es también una cons-
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trucción social e histórica que posee el significado que 
el modelo cultural vigente da a los procesos biológicos 
que la caracterizan (Redondo, 1990). Se podría decir, 
que la edad social coincide de alguna manera con el 
concepto de género debido que se construye social-
mente y se refiere a las actitudes y conductas adecua-
das, a las percepciones subjetivas (lo mayor que el in-
dividuo se siente) y a la edad atribuida (la edad que los 
demás le atribuyen al sujeto) (Arber y Jay, op.cit.). Un 
concepto asociado a la edad social es la tercera edad, 
considerada como una manera amable de referirse a 
la vejez, y que hace alusión a la etapa número tres lue-
go de las dos primeras: juventud y vida adulta. Para 
Ham Chande (1996) históricamente este término ge-
nera la idea de una edad avanzada, pero dentro del 
marco de la funcionalidad y autonomía que permite lle-
var una vida independiente llena de satisfacción, y que 
constituye un estereotipo que se acerca mucho al de la 
edad dorada, luego del retiro de la actividad, y que su-
pone que los ancianos (el concepto está más referido a 
los hombres que a las mujeres debido que parte del 
supuesto de una jubilación universal) tienen un tiempo 
de ocio para dedicarlo al placer y a la diversión. 
La edad fisiológica se refiere al proceso de envejeci-
miento fisiológico que aunque relacionado con la edad 
cronológica, no puede interpretarse simplemente como 
la edad expresada en años. La edad fisiológica, se re-
laciona con las capacidades funcionales y con la gra-
dual densidad ósea, el tono muscular y de la fuerza 
que se produce con el paso de los años (Arber y Jay, 
op.cit.). Un concepto asociado a la edad fisiológica es 
la senilidad , es decir, aquellos sujetos que sufren de 
un nivel de deterioro físico y/o mental que les impide 
desarrollar con normalidad su vida social e íntima 
(Fericgla, op.cit.). Otros conceptos que se podrían aso-
ciar a la edad fisiológica son los "viejos viejos" - corres-
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pondiente a una minoría débil y enfermiza -y los "viejos 
jóvenes" que incluye a la mayoría de las personas de 
más edad, que a pesar de la edad cronológica, son 
vitales, vigoras y activos (Papalia y Wendkos, 1988) 
Desde el punto de vista antropológico, el concepto de 
vejez, al margen de la relación directa con la edad 
cronobiológica o natural de cada individuo, está intrín-
secamente determinada por el proceso de producción, 
por el consumo de determinada tendencia y también 
los ritmos vitales impuestos por la sociedad (Fericgla, 
op.cit.). Es decir, está marcada por un aspecto cultural 
y biológico difícil de diferenciar. 
Para ambas disciplinas, sociología y antropología, exis-
ten claras diferencias entre lo cronológico, fisiológico y 
social en la vejez. No ocurre lo mismo en el campo de la 
planificación social, donde las confusiones conceptua-

Enfoque 

les derivan en el uso de enfoques contradictorios para el 
tratamiento de los problemas sociales de la vejez. 

Enfoques sobre Envejecimien-
to: Significados y Concepcio-
nes sobre la Vejez 
Una primera aproximación sobre el proceso de enveje-
cimiento nos permite distinguir dos dimensiones: el 
envejecimiento que experimenta la población de un país 
y aquel que los individuos experimentan. 
El envejecimiento como un proceso que experimentan 
los individuos puede se tratado desde diferentes enfo-
ques que su vez se nutren de distintas teorías, tal como 
vemos en el siguiente cuadro: 

Teorías Dimensión del Envejecimiento 
Individual Biológico 
Sicosocial 
Social 

Teoría del envejecimiento programado 
Teoría sicosocial del yo de Erikson 
Teoría económica del envejecimiento 

Teoría del desgaste natural 
Teoría de la actividad -Teoría de la desvinculación 
Teoría de la dependencia estructurada 
Teoría funcionalista de la vejez 

Elaboración Propia en base a Papalia y Wendkos (1988), Erikson (1985), Arber y Jay (1995), Bury (1995) 

El enfoque biológico del envejecimiento se basa en dos 
teorías: la teoría del envejecimiento programado, que 
sostiene que los cuerpos envejecen de acuerdo con un 
patrón de desarrollo normal establecido en cada orga-
nismo y que este programa, preestablecido para cada 
especie, está sujeto solamente a modificaciones meno-
res; y la teoría del desgaste natural del envejecimiento 
que sostiene que los cuerpos envejecen debido al uso 
continuo, es decir que la vejez es el resultado de agra-
vios acumulados en el cuerpo (Papalia y Wendkos, op.cit). 
Los proponentes de la teoría del envejecimiento pro-
gramado argumentan que, puesto que, cada especie 
tiene sus propios patrones de envejecimiento y su pro-
pia expectativa de vida, este patrón es determinado e 
innato, mientras que los que adhieren a la teoría del 
desgaste natural comparan el cuerpo con una máquina 
cuyas partes finalmente se gastan debido al mucho uso 
(ibid.). La diferencia entre ambas teorías tiene conse-
cuencias prácticas. Si la gente está programada para 
envejecer de determinada manera, puede hacerse poco 
para retardar el proceso; pero si envejece debido al 
desgaste del cuerpo, se puede prevenir el estrés fisio-
lógico y aumentar su esperanza de vida. 

En los mismos términos, algunos gerontólogos distin-
guen entre envejecimiento primario - proceso gradual 
de deterioro corporal que comienza a una temprana 
edad y que continúa inexorablemente a través de los 
años -y, la vejez secundaria, que es resultado de la 
enfermedad, el sobreuso y factores que menudo están 
bajo el control del o la individuo (ibid) 
El enfoque sicosocial del envejecimiento tiene como 
unidad de análisis el conjunto de individuos que enve-
jecen y la forma cómo ellos encaran su proceso de 
envejecer. Envejecer se conceptualiza, desde esta pers-
pectiva como un proceso individual de adaptación a los 
cambios - en el propio organismo y en el entorno social 
- que ocurren al envejecer. El énfasis analítico se pone 
en cómo los individuos enfrentan y responden frente a 
las condiciones societales y personales que les toca 
vivir - buscando solución a los problemas que tienen, 
aceptando y asumiendo las pérdidas inevitables - de 
modo de poder seguir sintiéndose satisfechos e intere-
sados en su existencia (Comisión Nacional para el Adul-
to Mayor, 1995). Este enfoque, muy común entre los 
gerontólogos, es criticado porque enfatiza en la bús-
queda de generalizaciones a partir de ciertas caracte-
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rísticas, que se suponen, son propias de todos los indi-
viduos que pasan por determinados estadios de su ci-
clo vital (Redondo, op.cit) y que, al no tomar en debida 
cuenta las dimensiones sociales del envejecimiento, 
desarrolla una perspectiva que piensa que los ancia-
nos constituyen un grupo homogéneo, con necesida-
des, habilidades y comportamientos comunes 
Dentro de este enfoque se encuentra la noción de en-
vejecimiento satisfactorio que fue introducida por John 
Rowe en 1987, y que sería un resultado del manteni-
miento de las capacidades funcionales, físicas, cere-
brales, afectivas y sociales; un buen estado nutricional; 
un proyecto de vida motivante; empleo de paliativos 
apropiados que permitan compensar las incapacidades; 
etc. (Vellas, 1996). Esto significa, según la teoría de la 
actividad, que cuanto más activa se mantenga la gente 
anciana, podrá envejecer de manera más satisfactoria 
(Papalia y Wendkos, op.cit). No obstante, conviene re-
cordar, tal como lo señala Arber y Jay (op.cit), que un 
escenario color de rosa de los ancianos y las ancianas 
dedicadas al desarrollo personal, la autonomía, el con-
sumo y estilos de vida juveniles constituye, en esencia, 
una opción burguesa fuera del alcance de quienes dis-
ponen de rentas más bajas o padecen de mala salud. 
Una visión diferente al envejecimiento satisfactorio se 
encuentra en la teoría de la desvinculación, de acuer-
do a la cual, la vejez se caracteriza por un alejamiento 
mutuo. La persona vieja reduce voluntariamente sus 
actividades y compromisos, mientras que la sociedad 
estimula la segregación generacional, presionando, 
entre otras cosas, a que la gente mayor se retire (Papalia 
y Wendkos, op.cit). Algunos críticos de esta teoría sos-
tienen que la desvinculación parece estar menos aso-
ciada con la edad que con factores relaciones con el 
envejecimiento como mala salud, viudez, jubilación, 
empobrecimiento, etc. ( ibid) 
También encontramos dentro de este enfoque, la teoría 
sicosocial de Erikson (1985), quien asocia a esta etapa 
de la vida la última y octava crisis en el desarrollo 
sicosocial del yo "integridad versus desesperación". La 
primacía de la integridad permite la emergencia de la 
sabiduría descrita por Erikson como una especie de pre-
ocupación informada y desapegada por la vida misma, 
frente a la muerte misma. En ｣ｯｮｴｲ｡ｰｾｲｴｩ､｡＠ aparece el 
desdén como reacción ante el sentimiento de un cre-
ciente estado de acabamiento, confusión y desamparo. 
Finalmente, el enfoque social del envejecimiento, tiene 
que ver con la sociología del envejecimiento, que ha 
desarrollado importantes áreas de trabajo para la inter-
pretación de la realidad social de los ancianos. Las teo-
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rías que se han desarrollado en este enfoque son, prin-
cipalmente, teoría funcionalista sobre envejecimiento, 
economía política del envejecimiento y teoría de la de-
pendencia estructurada. 
La teoría funcionalista del envejecimiento tuvo predo-
minio en los años 60 y 70, y consideraba la vejez como 
una forma de ruptura social, y en términos de la teoría 
del rol, como pérdida progresiva de funciones. Sus crí-
ticos apuntaban, por un lado, a que esta forma de con-
cebir el envejecimiento constituía un arma ideológica 
que justificaba los argumentos sobre el carácter pro-
blemático de una población que envejecía y que los 
consideraba como improductivos, no comprometidos 
con el desarrollo de la sociedad, etc.; y por otro, que 
con la insistencia en la importancia de la adaptación 
personal del individuo se corría el riesgo que se desa-
rrollase en la vejez un egocentrismo y aislamiento pro-
gresivo (Bury: 1995) 
En la economía política de la ancianidad, la cuestión 
principal que se plantea consiste en que para compren-
der la situación de las personas ancianas en las socie-
dades capitalistas modernas, el factor determinante 
fundamental de la calidad de la última fase de la vida 
es la influencia de la situación del mercado de trabajo 
adulto en el momento de la jubilación y posteriormente 
(Estes, 1986). Los críticos de esta teoría sostienen que 
aun cuando resulte una aproximación útil debe conve-
nirse que tal continuidad (antes y post jubilación) no 
existe, por lo menos en la esfera económica (nivel de 
ingreso) ni en el plano de las relaciones sociales (en-
tendidas como relaciones de producción) y que tampo-
co resulta satisfactoria la alternativa de considerar a 
las personas mayores como una categoría social única 
caracterizada por la desinserción del sistema producti-
vo y la tributación de la seguridad social (Redondo, 
op.cit) 
La teoría de la dependencia estructurada intenta lla-
mar la atención sobre el sistema social en general en 
vez de dirigirla a las características de los individuos. 
Propone que la estructura y la organización de la pro-
ducción como origen de las características de la de-
pendencia y contrapone una perspectiva que enfatiza 
en la creación social en la dependencia (Mouzelis, 
1991 ). La postura de la dependencia estructurada ilu-
mina cuestiones importantes, en especial las reglas y 
recursos que influyen y limitan la vida cotidiana de las 
personas ancianas, a la vez que funciona como correc-
tivo del individualismo de anteriores teorías del enveje-
cimiento (Bury, op.cit) 
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Sin embargo, tal como señala McMullin (1995) estas 
teorías del envejecimiento no cuestionan los supues-
tos que subyacen en las teorías de la corriente domi-
nante, examinando la vida de las personas en el con-
texto de los marcos sociológicos establecidos, y que el 
ideal respecto al que se juzga a las personas ancianas 
es la vida productiva y reproductiva de las personas 
jóvenes, lo que resulta del todo insuficiente para enten-
der la vida de las personas mayores. 

Enfoques Teóricos sobre Gé-
nero y Envejecimiento: Una 
Relación Difícil 
Los problemas de la vejez son en su mayoría de las 
mujeres, hecho que se conoce como feminización del 
envejecimiento al haber una supervivencia de las mu-
jeres por sobre los hombres. Así, lejos de ser una boni-
ficación para las mujeres, sus años de más pueden 
caracterizarse por enfermedad, pobreza, dependencia, 
soledad e institucionalización. Por eso, cuando se ha-
bla de calidad de vida más que su cantidad, los hom-
bres tienen la ventaja: mantienen su salud por más tiem-
po, y así sus años de expectativa de vida e indepen-
dencia activos son mayores (Katz, 1983). 
Si bien esta situación es conocida, lo cierto es que las 
viejas constituyen el mayor grupo demográfico que aun 
no ha alcanzado una categoría teórica en la sociología. 
Esta desconexión, entre género y envejecimiento, difi-
culta la interpretación de los efectos sociales de este 
proceso en las funciones, relaciones e identidad de 
mujeres y hombres. 

Aunque los estudios de las personas viejas suelen te-
ner en cuenta el género (muchas veces homologado 
sólo a sexo) como una variable en los indicadores so-
bre el envejecimiento poblacional, lo cierto es que está 
poco desarrollado en teoría social. Los sociólogos que 
se ocupan del envejecimiento y la ancianidad suelen 
agregar el género, tratándolo como una variable, pero 
no como algo fundamental en la organización de la so-
ciedad. 
Incorporar a las mujeres ancianas a la perspectiva teó-
rica tiene al menos dos sentidos. En uno, supone agre-
gar la consideración de género sin cambios significati-
vos en la teoría vigente o bien combinar las partes en 
un conjunto integrado. En otro, supone agregar el gé-
nero o la edad a una determinada teoría sustantiva de 
la sociología. 
En consecuencia, la conexión teórica de la edad y el 
género puede seguir distintos rumbos. Si se combinan 
las partes en un conjunto integrado, supondría 
reformular la teoría sociológica y, si se agrega el géne-
ro a la sociología dominante significa, por una parte, 
incorporarlo al paradigma que estudia a las personas 
ancianas en el contexto de los marcos sociológicos 
establecidos, es decir que no han conceptuado las re-
laciones de edad, y por otro, que la insistencia en la 
diferencia supone necesariamente un referente ideal al 
varón blanco de clase media, con respecto al cual, las 
demás personas se desvían según características ta-
les como el género, la edad o la etnia (Me Mullin, 1995) 
Respecto a la teoría del envejecimiento, si agregamos 
el género es probable que se haga más hincapié, implí-
citamente, en las relaciones de edad que de género. 
Esto supone que las diferencias de género en estas 

Tipo de Teoría 
Teoría sociológica formal 

Enfoque Resultados 
Combinar las partes en un conjunto integrado Reformular teoría sociológica 

Teorías sociológicas 
sustantivas 

(Género y edad) 

Incorporar el género a la sociología del 
envejecimiento · 

Incorporar el género en el Paradigma Sociológico 
Vigente 
No se conceptualizan adecuadamente las relaciones de 
edad y de género 

Priman las relaciones de edad por sobre las relaciones d 
género 
Incorporar la edad a la sociología feminista 
Priman las relaciones de género por sobre las 
relaciones de edad 

Elaboración Propia en base a Bury (1995), Posner (1977), Chapel/ y Havens (1980} y Rodriguez y otros (1995), McMullin (1995) 
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teorías se traduzcan en la consideración de los ancia-
nos como el ideal con el cual se compare a las mujeres 
ancianas. Esto se aprecia claramente en la teoría de la 
economía política del envejecimiento que incluye a la 
mujeres, pero no modifica el modelo vigente. 
Finalmente, agregar la edad a la teoría feminista sólo 
se justificaría si la actual teoría no sirviese para expli-
car el universo vital de las mujeres mayores. En otras 
palabras, si el hecho de ser anciana no supone una 
nota característica respecto al de ser mujer no hace 
falta una teoría feminista del envejecimiento (ibid). 
Sin embargo, hay que reconocer que el género y la edad 
tienen un efecto multiplicador que puede contribuir a la 
que la teoría feminista pueda incrementar su compren-
sión sobre la mujeres ancianas. En palabras de Posner 
(1997) incorporar la edad a la teoría feminista supone 
interpretar que las mujeres ancianas asumen un doble 
riesgo, por su género y su edad. Esto lleva a reconocer 
que el envejecimiento femenino sea diferente al mas-
culino, y que, por tanto, la teoría debe ayudar a su com-
prensión e interpretación. Sin embargo, tal como ya 
señalamos, hay que tener en cuenta que un enfoque 
feminista del envejecimiento puede privilegiar las rela-
ciones de género frente a las relaciones de edad. 
Las dificultades de cada uno de estos enfoques teóri-
cos con agregados pueden resolverse si se reconoce 
que las relaciones de edad y de género no deben con-
siderarse como sistemas independientes que configu-
ran las situaciones de la vida (ibid). En palabras de 
Toledo (1993): "las diferencias que estructuran la vida 
social son múltiples, se implican y condicionan mutua-
mente. Las identidades y relaciones de género, clase, 
étnicas, etáreas, etc. no se construyen ni experimen-
tan en forma compartimentada por los sujetos: hay un 
sustrato cultural en el que se entretejen". 

Etnia- Cultura: La Profundi-
dad de las Diferencias en la 
Vejez 
Entenderemos por etnia - un concepto amplio - un gru-
po de individuos unidos por un complejo de caracteres 
comunes - antropológicos, lingüísticos, político-históri-
cos, etc - cuya asociación constituye un sistema pro-
pio: un cultura (Breton, 1983). En esta acepción, la et-
nia es una comunidad unida por una cultura particular 
que, en un sentido lato, engloba todas las actividades 
materiales y no materiales, económicas entre otras, 
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mediante las cuales organiza su vida y en consecuen-
cia los sistemas de producción y reproducción. 
Desde este punto de vista la vejez es un concepto cul-
tural relacionado con las formas de parentesco, la eco-
nomía, la salud, capacidades de automantenimiento, 
determinados modelos de conducta, la religión, lamo-
ral, la política y otros ámbitos culturales y sociales 
(Fericgla, op.cit). Es decir, cada cultura posee un ethos 
en el cual se encuentra el significado de la ancianidad. 
De acuerdo a Fericgla (op.cit) en las sociedades urba-
nas industrializadas, la ancianidad está marcada por la 
orientación de nuevos modelos culturales de acuerdo 
al interés del grupo productor y que a nivel 
supraestructural, la vejez es una construcción anómala 
formada por retazos y fragmentos de elementos dispa-
res previos y provenientes de otras edades. A ello debe 
añadirse una orientación predominantemente no tras-
cendente de carácter homogeneizador y de una nueva 
aparición que quiere orientar los demás valores hacia 
el disfrute del ocio. 
Contrario a esto, la descripción realizada por Meillasoux 
(1977) resulta ilustrativa para conocer cómo se cons-
truye la ancianidad en las sociedades tradicionales: "la 
composición cambiante del equipo de productores se 
refleja en la jerarquía que prevalece en las comunida-
des agrícolas y que se establece entre quienes viven 
antes y quienes vienen después. Ella descansa sobre 
la noción de anterioridad ... En ellos, el más viejo del ci-
clo de producción no le debe nada a nadie, salvo a los 
ancestros". Tenemos aquí las relaciones de producción 
en su esencia. Ella crea relaciones orgánicas de por 
vida entre los miembros de las comunidades y suscita 
una estructura jerárquica fundada sobre la anterioridad 
(o la edad). 
A su vez, en las sociedades donde la modernidad tiene 
tintes de experiencia híbrida, el papel de los ancianos 
es relevante dentro del grupo familiar. La vejez, la muer-
te, la enfermedad están integradas a la cotidianidad: 
los abuelos son la sabiduría de tradiciones y costum-
bres que la familia tiene que conservar. Los abuelos 
tienen un importante papel en la toma de decisiones y 
son quienes presiden cualquier rito que celebre la fa-
milia (Polit, 1994). Esto no quiere decir que la situación 
del anciano en este tipo de sociedad sea mejor que en 
las sociedades modernas, sin embargo, lo que resulta 
contrastante de su situación es la seguridad que está 
dada por los estrechos lazos de solidaridad que se guar-
dan en la familia y en la sociedad en general. Esta se-
guridad está dada por la reproducción de tradiciones, 
ritos y costumbres que es la confirmación de su perma-
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nencia imperecedora en el espacio familiar y la socie-
dad. 

Comentarios Finales 
Como se aprecia es difícil encontrar una teoría o enfo-
que autosuficiente que nos permita comprender e in-
terpretar la vejez desde las perspectivas de género y 
étnica. 
Las razones, que podemos citar preliminarmente son: 
i) se elaboran teorías sustantivas - para la interpreta-
ción de una determinada realidad - que dan respuestas 
a problemas específicos y ii) el paradigma vigente es 
insuficiente para responder, en forma satisfactoria, pre-
guntas sobre las diferencias que estructuran la vida 
social (género, etnia, clase y edad) en la ancianidad. 
Las teorías sobre vejez y género, actualmente en uso, 
tienen como virtud cierta eficiencia en la solución de 
problemas que se supone tienen respuesta dentro de 
ellas, pero presentan serias limitaciones de cobertura. 
Las teorías de la vejez, son eficientes en la solución de 
problemas sobre la jubilación y la ancianidad en las 
sociedades industrializadas, pero dejan de lado las di-
ferencias que atraviesan la ancianidad por razones de 
zona de residencia (rural) y de origen étnico (indíge-
nas). Algo parecido sucede con el género, el que es 
plausible respecto a la solución de los problemas de 
las mujeres jóvenes, pero que es insuficiente para in-
terpretar el universo vital de las mujeres ancianas. 
Ambas teorías (de vejez y de género) aportan un crite-
rio para escoger problemas que se supone tienen solu-
ción dentro del paradigma vigente, es decir, sólo per-
miten plantear preguntas sobre la vejez y el género - y 
resolverlas - en forma compartimentada, pero son in-
suficientes para comprender las preguntas que a estas 
diferencias le agreguen lo étnico. 
En términos simples, se podría afirmar que, el paradig-
ma vigente se encuentra en crisis frente a la acumula-
ción de problemas no resueltos en él. Urge, por lo tan-
to, la emergencia de un nuevo paradigma que permita 
interpretar, comprender y resolver problemas que inte-
gren en forma simultánea la edad, el género y la etnia. 
Pero, cabe preguntarse por qué la edad, el género y la 
etnia se encuentran excluidos del discurso científico 
hegemónico expresado en el paradigma vigente. Una 
respuesta, es que la ciencia nos habla de "El Hombre", 
un arquetipo viril a partir del cual hemos aprendido a 
pensar e interpretar nuestra existencia humana, y con 
el que nos hemos habituado a reflexionar sobre los pro-

blemas que vivimos y, por lo tanto, a formularnos 
interrogantes. 
Este enfoque de estudio, análisis e investigación, que 
se conoce como androcentrismo, parte de una pers-
pectiva masculina, únicamente, y utiliza posteriormen-
te los resultados como válidos para la generalidad de 
los individuos, hombres y mujeres, de cualquier condi-
ción. Podría concluirse, entonces, que en el 
androcentrismo, como elaboración teórica sobre el fun-
cionamiento de la sociedad, se encuentran expresa-
dos el sexismo, el racismo y el viejismo, como prácti-
cas cotidianas de la vida social. 
Entendido así, un nuevo enfoque debería permitir, por 
una parte, indagar sobre el sujeto que en cada socie-
dad ha detentado la hegemonía y precisar qué muje-
res, qué hombres y qué otros aspectos humanos diver-
sos han resultado marginados al ámbito de lo no signi-
ficativo e insignificante y, por otra parte, ayudar a situar 
el problema que nos preocupa en el marco más amplio 
de las relaciones de poder y dejando abierta la posibili-
dad de indagar la articulación entre distintos niveles de 
hegemonía, ya no solo relacionados con el sexo, sino 
también con la etnia, la clase, la edad, etc. Este nuevo 
enfoque debe partir de que los individuos que compo-
nen la sociedad se encuentran atravesados por múlti-
ples diferencias que se construyen positiva o negativa-
mente en la cultura. La cultura constituye el espacio de 
intersección de valores y prácticas articuladas en di-
versos sistemas simbólicos. Está referida a un ethos, a 
una forma determinada de morar en el mundo e 
involucra, por tanto, pluralidades puesto que desde lo 
inicios de la humanidad hasta hoy día, los grupos hu-
manos han conservado sus especificidades, sus len-
guajes, sus formas de comprender el mundo y las co-
sas, sus modos de producción y circulación. Es por esto, 
que la cultura, en tanto código, nos permite visualizar 
las universalidades y las singularidades, las semejan-
zas y las diferencias entre las sociedades. 
El género, la edad social y la etnia son categorías socia-
les que emanan de la cultura. El género, entendido como 
la construcción social de las diferencias sexuales, pone 
acento en la idea de que lo universal radica en los ras-
gos biológicos y lo particular en los rasgos de género. La 
edad social es una categoría social con fundamento bio-
lógico, que al igual que otras etapas del ciclo de vida es 
una construcción social e histórica que posee el signifi-
cado que el modelo cultural vigente da a los procesos 
biológicos que la caracterizan. Finalmente, la etnia es 
una categoría social que no se basa sólo en el origen 
racial, sino en una serie de criterios de identificación (ori-
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gen antropológico, comunidad de territorio, uso lingüísti-
co, costumbres y formas de vida) que pueden ser reco-
nocidos tanto objetivamente, por los 11otros 11

, como 
subjetivamente, en la conciencia de los individuos. La 
integración de estas tres categorías, define que la vejez 
se entrelaza con diferencias de género, diferencias 
generacionales y de distinciones étnicas inseparables. 
Esta forma de comprender la vejez pone en escena las 
diversidades que constituyen las personas ancianas, 
enriqueciendo así la noción de sujeto sustentada hasta 
entonces: de un sujeto percibido nada más que a partir 
de su edad, emerge uno múltiples, atravesado por la 
pluralidad. Sujeto, asimismo, que se constituye en cada 
cultura y que adquiere identidad de acuerdo a un ethos 
particular. 
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